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Por Juan Camilo Cárdenas. 
Las universidades han sido y seguirán siendo los espacios con la mayor capacidad para la 
innovación social y el disenso. Con sus acciones, los estudiantes nos están recordando todos los 
días que la creatividad debe seguir siendo uno de los pilares del ejercicio académico, si seguimos 
creyendo que la academia está construida para la innovación social y no simplemente para formar 
la oferta laboral de un sistema que no se debe sacudir mucho. Los estudiantes afortunadamente si 
se sacuden diariamente y nos muestran ejemplos de esa capacidad para responder creativamente 
desde su disenso. 
El primer ejemplo que alcanzó a circular por un rato es el de estos estudiantes en Medellín quienes 
abrazaron a los policías durante una de las marchas recientes. Mis amigos de fuera del país me 
preguntan por qué ellos lo hicieron, sin embargo, encapuchados. Aun no tengo una buena 
respuesta, aunque se han ido desvaneciendo los encapuchados en las marchas estudiantiles y por 
otro lado pareciera que va aumentando el rechazo de los mismos estudiantes a las acciones que 
no van de acuerdo a esta nueva tendencia de protesta creativa y constructiva, como en 
esta rechifla a un encapuchado. 
Mientras tanto, los estudiantes de la Universidad de California - Davis (EEUU) al recibir este 
tratamiento por parte del policía John Pike, decidieron responder de esta manera, con un silencio 
que debió llegar hasta los tuétanos de la rectora de esa universidad al tener que caminar su “walk 
of shame” o caminata de la vergüenza. Es uno de los silencios más ruidosos que uno pueda 
escuchar. Para quienes siguen estigmatizando a los estudiantes con categorías bastante populares 
en las redes estos días como desocupados, sin oficio, o revoltosos, esta ha sido una de las 
muestras de civilidad y de disenso más fuertes que haya visto en mucho tiempo. Talvez esta 
imagen de un estudiante de 19 años en Tiananmen Square me genera esa misma sensación del 
poder de la no agresión frente al agresor. 
Pero ahora viene el siguiente paso para todos: construir los espacios que se acaban de abrir con 
dos oportunidades íntimamente ligadas a mi parecer: el retiro del proyecto de ley para internet 
o #leylleras, y el retiro del proyecto de reforma de la educación superior. En una entrada 
anterior (bastante anterior a la caída de estas dos iniciativas del gobierno) ya había presentado los 
argumentos por los cuales estas dos iniciativas debían responder, ojalá de manera coordinada, al 
desafío de la construcción de las sociedades del siglo XXI y donde la locomotora del conocimiento 
debería ser protagonista. El sistema de educación superior que construyamos deberá responder a 
un país plagado de desigualdades, y al mismo tiempo responder para que la economía de las 
ideas, los derechos intelectuales, y la innovación científica estén a la altura del avance tecnológico, 
las necesidades de la gente y la globalización a través de la conectividad. 
Lo más interesante de este papayazo es que las iniciativas se cayeron por amplias movilizaciones, 
en el ciberespacio y en las calles, de gente joven que percibió un riesgo de que estas iniciativas 
vulneraran sus derechos y sus futuros. El gobierno al parecer así lo leyó. Ahora hay que construir 
en los tableros, en las calles, en las mesas y en los espacios virtuales esas propuestas para hacer 
leyes para la educación superior y para la creación y difusión de las ideas que tengan ese mismo 
nivel de creatividad e impacto que han tenido estas protestas. 
